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RESUMEN
9 1
Se estudian los diferentes mecanismos de exu viación en Trilobites de los géneros Paradoxides y
Conocoryphe del Cámbrico medio español.
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ABSTRACT
In this pa:per we tiiscussed about the dif [erent modes ot moulting between Paxadoxides
and Conocoryphe from Middle Spanish Cambrian.
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INTRODUCCiÓN Y GENERALIDADES
Entre los artrópodos que encontramos fósiles en
el Paleozoico, los Trilobites son, con seguridad, los '
que nos proporcionan un número más elevado de
material, como consecuencia de su exuviación, y
por lo tanto, una gran cantidad de datos acerca de
su Paleozoología, conducta, hábitos, relaciones y
medio; son con certeza los Artrópodos más ant iguos
y los empezamos a encontrar en el límite Precám-
brico-Cámbrico, es decir, hace aprox imadamente
600 millones de años.
Los Trilobites fueron un grupo de Artrópodos ex-
clusivamente marinos, que vivieron básicamente en
aguas someras, aunque también existieron formas
pelágicas o bentónicas.
Durante su ontogénesis realizan varios cambios
de exoesqueleto; a este proceso o con junto de fases
se la denomina «ecdysis». Este grupo de Artrópodos
paleozoicos, como consecuencia de su crecimiento o
aumento de talla proceden a la elim inación de l vie-
io exoesqueleto para sustituirlo por uno mayor ;
esto se conoce también con el nombre de «muda»
(o ecdysis) . HENNINGSMOEN (1973) señala en el
apartado que denom ina «mou lting » var ios estados
y propone seis criterios, con sus característ icas , para
diferenciar y reconocer los exuvios o productos re-
sultantes del proceso de muda.
El objeto de nuestro trabajo consiste fundamen-
talmente en ofrecer un análisis de los resultados
esencialmente d ist intos desde el punto de vista cuan-
t itat ivo y cualitativo, según que estemos ante Tri-
lob ites oculados o no. Estas d iferencias estriban en
un número de piezas morfológicas que es más ele-
vado en los ocu lados que en los ciegos .
Los criterios que nos sirven de referencia son :
a) Presencia de líneas ecdysiales (genera lmen-
te suturas faciales) que nos van a facilitar y poten-
ciar evidencias de apertura y separación .
b) Desplazamiento de partes del exoesqueleto
(unidades exuv iales) atribuibles al mov imiento de
las partes blandas del Tr ilob ites, emergiendo de la
un idad anterior.
c) Evidencias que indiquen que no nos encon-
tramos en presencia de un «Trilobite muerto»; la
posición enrollada quedaría desechada como de exu-
vio, ya que se considera de indudable pos ición de
muerte o defensa.
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ESTUDIO COMPARADO DE LOS MECANISMOS
DE LA EXUVIACIÓN EN TRILOBITES
En los trilobites encontramos de una forma co-
mún las fases expues tas por KENNETH et alt.
(1 984), que contemp lan tanto aspectos morfológi-
ces como fisiológicos. En nuestro caso tomamos
parte de esta información de apl icación directa y
obtenemos los siguientes resultados :
- El proceso de ecdys is comprende dos fases
fundamentales: una fase act iva y otra pas iva.
- Durante la fase pasiva encontramos que los
individuos inco rporan a su morfología cant i-
dades relativamente grandes de agua, con lo
cual se ve incrementado su volumen; como
consec uencia de este aumento se produce el
desprend imiento de l antiguo exoesqueleto fa-
cilitado por las líneas suturales.
La fase activa se considera como la propia-
mente de muda y viene caracterizada por la
aparición del nuevo exoesqueleto.
La ee.dysis en Paradoxides
Las piezas o unidades morfoestructurales res ul-
tantes de la exuviación de los Paradoxides se nos
presentan con una variedad grande; as í tenemos
cranid ios, genicranid ios, librigenas, rodetes, etc.; de
este mod o es fr ecuente encontrar material formado
por toracopigón y restos de cranidio junto al tó rax.
Este género de Tr ilob ites , cuya frecu encia es alta
en el Cámbrico medio español, nos proporciona una
excelente y abundante cant idad de material para
observar sus sistemas y métodos de exuviación.
En el género Paradoxides encontramos un buen
número de suturas : facia l, hipostomal , etc ., este he-
cho nos lleva a obtener durante el proceso de muda
elementos morfoestructurales variados, aislados y
separados del exoesqueleto de origen (fig. 1 ). El
género Paradoxides comi enza su proceso de muda
con una flexión del exoesqueleto que produce la
separación entre las Iibr igenas y el cranidio; al mis-
mo tiempo tiene lugar una inversión de las libri-
genas y un giro aprox imado de unos 180". Durante
esta fase de inversión el tej ido blando funcionaría a
modo de bisagra [Me. NAMARA y RUDK IN (1 984) ).
La ecdysis en Conoco ryp he
La diferencia básica y fundamental que configura
diferen tes tip os de exuviación entre los Trilobites
estud iados estriba en la presencia-ausencia de sutu-
ras en la superficie dorsal del exoesqueleto como
consecuencia de la existencia o no de o jos.
El género Conocoryphe (s .l.) está muy bien re-
presentado en las series cámbricas españolas y ha
sido pos ible la observación de los deta lles y porme-
nores de los mecanismos de muda que llevan a cabo
a lo largo de su desarrollo ontogénico. Este grupo
de Trilobites ven dificu ltada su exuviac l ón por la
ausencia de líneas natura les de muda, esto es, su-
turas faciales. Podemos establecer una diferencia
sustancia l deficitaria en el número de suturas dor-
sales de exuviación de este género; en estos fós iles
no contamos con el apoyo de las suturas facia les
presentes en Paradoxi.des, con lo cua l en estos Ar-
trópodos el bloque formado por el cefa lón queda
como una unidad a efectos de libe rar el exoesquele-
to. En Conoco ryphe se produce la toma o incremen-
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to de agua para poder desprender el ant iguo capa-
raz6n, pero en este caso no existe una liberaci6n
cra nidial; por lo tanto, no nos van a aparecer en
el registro f6s il restos de Iib rigenas, ya que cada
individuo libera por cada cefa l6n una so la pieza y
no tres como en Paradoxicles. En este sentido las
fases ecdysiales van a producir concret ament e un
cranidio, dos lib rigenas y ocas iona lmente algún ro-
r'et e prefronta l; por lo que se ob tienen productos
ecdys iales compactos en la zona de l cefa l6n deb ido
a la ausencia de líneas de dehiscencia natu ral (fi·
nu re 2).
Con posterior idad , el individu o recobra rá su po-
sici6n y orienta ci6n planar que habrí a perdido en
la etapa an te r io r (f ig. 1, 2 b ) .
A cont inuaci6n, el t6rax se separa de l cra nidio y
se produce un alejamiento, /legando a exist ir una
d istancia igual a la longitud de los primeros seq-
mentos torácicos (fig. 1, 1 b); a partir de este mo-
men to el ind ividuo con su nuevo , pero aún no en-
durecido exoesqueleto , inicia su emersi6n y va a
ir de jando el viejo caparaz6n a lo largo de l hi po s-
tom a y sut uras faciales entre cefa l6n y t6rax.
CONCLUSIONES
Ya han sido descritos por varios autores mece-
nismos de exuviaci6 n d iferentes ( HENNINGSMOEN,
KENNETH, Me. NAMARA y RUDKIN, entre ot ros) .
No obstante, en nuestros e jemplares hemo s pod ido
establecer diferenci as cua ntita tivas y cua lita tivas
entre los Trilobi tes oculados y no oculados ( s.I.).
La causa principal de estas d iferencias es triba :
- En el caso de Trilobites oculados, como por
e jemplo en Paradoxides, existencia de un nú-
mero alto de suturas faciales.
En el caso de Tr ilob ites ciegos , como ocurre
en el género Conocoryphe, la no existencia de
sut ura facia l como consecuencia de la ceguera
conduce a un exuvio compacto (no fragmen-
tado).
- En el primer supuesto se obtendrán un núme-
ro mayor de «productos o elementos morfo-
estructurales exuvla les», tales como me jillas
libres, librigenas, cranidio, rodete (ver fig. 1 ),
hipostoma, etc.
En el supuesto de tr ilob ites ciegos el máximo
de elementos a obtener en el proceso de muda
sérán un escudo cefálico indiviso y el hipos-
toma (ver fig. 2).
Esencialmente se establece para el cranidio una
re laci6n de uno a cuatro productos ecdysiales entre
Conocoryphe y Paradoxides¡ en el t6rax las diferen-
cias no existen de forma apreciab le y en lo referente
al pigidio únicamente influye el modo de vida debido
a su particular estructura.
Así, pues , y para concluir, podemos resumir la
exuviaci6n de los Tr ilob ites estudiados en dos puno
tos :
a ) Existen cia de d iferentes mecanismos morfo-
lógicos y fisiológicos para proceder a la sus-
tituci6n de l exuvio (o exoesqueleto) .
b ) Los elementos morfológicos exuv iales pre-
sentan d iferencias cua litativas y cuantitati-
vas como consecuencia de la muda.
L A M I N A 1
l. Exu vios resultantes de la ecdysis de un Conocorypbe, donde se ~a el proceso de muda seguido por este género. X.O.5.
2. Exoesqueleto de Paradoxides ligeramente desarticulada. Presenta bien lIllIlCIdas las principalcs líneas ruturales. X.3.
3. Pigidio junto a cinco segmentos torácicos de Conocorypbe consecuencia del pjroeeso ecdysial. X.l.B .
4. Genicranidium de Conocorypbe , en la parte inferior aparece el fragmento de un segmento torác:iro. X.l.8.
5. Thoracopigon de Paradoxides. X.3.
6. Exuoio de Paradoxides. X.l.B.
7. Genicranidium de Paradoxides donde se observan las suturas marginal, submarginal Y facial o genal. X.1.6.
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